4° JORNADA DEL IMPACTO DEL NARCOTRÁFICO EN LA SOCIEDAD
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En primer lugar, agradecer a la Facultad de Derecho de esta Casa de Altos Estudios por decisión de llevar adelante esta nueva jornada sobre el impacto del narcotráfico en la sociedad por cuarto año consecutivo. 

Además, reconocer a la Universidad pública –y lo digo como un “agradecido-egresado” de la universidad pública, - no sólo por la responsabilidad de formar profesionales de excelencia, sino también, por ser generadora de derechos, haciendo realidad el acceso a la educación superior de tantos hermanos que de otra manera no hubiesen logrado alcanzar no solo un título, sino, sobre todo, realizar un sueño.

Estuve mirando las presentaciones de las jornadas anteriores y quería hoy, simplemente, compartir con ustedes esta reflexión.
En el 2016, con la dureza de las estadísticas del Barómetro de Adicciones del Observatorio de la deuda Social de la UCA, nos uníamos en la preocupación por la creciente multiplicación de sitios y organizaciones de distinta complejidad, dedicadas a la venta de drogas, tanto legales como ilegales.

Un 36 % de los jóvenes de 17 a 25 años, manifestaba consumir alcohol, el 22 % marihuana, el 8 % cocaína y el 4 % pasta base, y en todos los casos, con “muy alta frecuencia”; el poli consumo llegaba al 40 % de los encuestados (donde el alcohol está siempre presente)

El 55% de ellos manifestó que sabían con certeza en qué casa de su cuadra podían conseguir estas drogas.

Los índices crecientes de deserción escolar, pobreza e indigencia daban un marco a esta difícil situación.
En este mismo sentido, el Papa Francisco, en enero del 2015 –al preguntársele sobre el sistema económico mundial y sus consecuencias- manifestaba que “esta economía mata” y exhortaba a experimentar un amor preocupado por el pobre “plantear la cuestión no significa ser comunista” “tiene su origen en el Evangelio y se encuentra documentada ya en los primeros siglos del cristianismo”.

Veíamos peligroso este fenómeno globalizador de la pobreza, en un sistema económico mundial que frunce el ceño frente al pobre, el cual ya no es percibido como un prójimo, sujeto de derechos sino como un problema que molesta, que incomoda.
Ya en el 2016 –aquí mismo- no sólo a la luz de estadísticas, sino también con la sensibilidad que la tarea pastoral cotidiana en los barrios vulnerables nos permite medir, decíamos que era necesario un compromiso serio y sostenido de toda la sociedad, pero sobre todo del Estado, para reducir la exclusión social, determinante de este y de otros tantos males.
El año 2017, nos encontraba en una situación similar, las estadísticas mostraban una leve mejoría de los indicadores de pobreza, pero nunca llegaron a percibirse en las familias de nuestros barrios. Seguíamos convocando, un año atrás, a un mayor compromiso y asignación de recursos para enfrentar una situación desbordada de venta y del consumo que mata.
Yo propuse ese día –respecto de la temática este distinguido panel- “¿Cómo prevenir las adicciones?” preguntarnos mejor ¿Por qué no se previenen las adicciones? 
¿Por qué no existen programas de prevención, especialmente en los barrios más vulnerables-  y que se acompañen de políticas coherentes y sostenidas de gobierno en materia de salud pública?
El “Como” ya fue reiterado en este otro panel por destacados especialistas. Evidentemente el problema está en el “por qué” no se hace lo que se sabe que debe hacer.
Salud, educación y justicia, no deben ser variables de ajuste, y menos aún en un país con una deuda interna antigua y enorme de derechos fundamentales, porque su precarización empobrece y resta dignidad a la persona humana.

Hoy, en este 2018, lamento no ser portador de buenas noticias –claro, sin perder la esperanza porque somos personas de fe-, pero tampoco sin dejar de señalar aquello que vivimos todos los días en nuestras comunidades.
El fuerte golpe en la matriz laboral de nuestra sociedad, la precarización aún mayor del empleo, la pérdida del poder adquisitivo del salario, la creciente deserción escolar y el resquebrajamiento familiar, son factores expulsadores de jóvenes y niños a las calles, niños y jóvenes marginados que entran en el circuito de la venta de drogas, del consumo o de ambos.
La Iglesia de Lomas de Zamora, fiel a la prioridad establecida por la Asamblea del Pueblo de Dios, se sube a la barca y navega mar adentro, para ser cada día, una iglesia más abierta, solidaria y samaritana con compromiso social.

La Iglesia diocesana sigue siendo un ámbito que propicia el encuentro, el diálogo fraterno y diverso para la búsqueda de soluciones, pero también que exige responsabilidad y compromiso a quienes por voluntad popular asumieron la difícil pero noble e indelegable tarea de proteger a la comunidad experimentando ese amor comprometido, al cual nos insta el Papa Francisco.
Una Iglesia que forma hombres y mujeres que ejerzan la caridad a la hora de acoger, abrazar y sostener afectiva y espiritualmente, a tantas familias atravesadas por las adicciones, de recibir y acompañar a tantos hermanos en el largo y empinado camino de la rehabilitación.

También ofrecemos, desde la fe cristiana, espacios saludables para la rehabilitación, tal es el caso de la Casa Amiga San Francisco de Paula, en Ingeniero Budge, que plantea el abordaje de las adicciones desde una mirada familiar, persuadidos que las adicciones van socavando los cimientos de las familias hasta derrumbarlas. 
También quisiera destacar y animar a las obras de los Hogares de Cristo de Don Orione en Claypole y la Casa de la Reconciliación Teresita, como así también de otras instituciones no gubernamentales especializadas, que ocupan un lugar que desde hace décadas el Estado fue abandonando. ¡Qué necesarias son en este momento!
No desconocemos que existen acciones de cooperación del Estado con la Iglesia en este sentido - ¡las celebramos y las agradecemos! - pero no alcanza. 
Damos fe de la profunda vocación de servicio y de la profesionalidad del recurso humano de los Centros estatales especializados, pero también sabemos –por ser evidente- del escaso aporte económico destinado para estas urgentes necesidades.

Nos encuentra este 2018, con el mismo ánimo, con la misma determinación de seguir haciendo posible la presencia de Cristo en medio del pueblo de Dios que sufre por las adicciones, pero también con firmeza somos eco de tantos adultos, jóvenes y cada vez más niños, que aún hoy no consiguieron ser escuchados.
Los encomendamos a todos, a la protección y guía de Nuestra Señora de la Paz, especialmente a quienes sufren a causa de las adicciones, a los que donan su tiempo y junto a ellos, y también a los gobernantes, para que busquen siempre y sin excepción el bien común. Que sea ella, nuestra Madre que fortalezca nuestra esperanza.
